
EDITORIAL

No deja de llamar la atención que la primera vez que los socialistas
introducen novedades en el consumo de agua de Manzanares lo

hagan modificando, a la alta, las tarifas. Este aumento de precios
sería razonable si el propio Ayuntamiento hubiera manifestado o ma­
nifestase en la actualidad alguna preocupación por el consumo y,
sobre todo, si el propio gasto público (los grifos municipales) fuese
comedido y ejemplar. Bien sabemos que es todo lo contrario.

El permanente gusto del Sr. Pozas por el césped y el "chuflito"
saciador ya es anecdótico. Todas las zonas verdes creadas en los
últimos 10 años deboran agua con la avidez del papel secante. Man­
zanares en el conjunto de los pueblos que participan del acuífero 23
es ejemplo de insolidaridad, y abuso ininterrumpido de una situación
de privilegio, por lo que al acceso del agua se refiere. El Ayuntamien­
to y su alcalde siempre se han mostrado indolentes y despreocupa­
dos por los consumos.

El gesto que se define al aumentar ios impuestos es una prolonga­
ción de esa falta de sensatez-conocimiento tan impresentable como
pertinaz. Cuando todo el país pasa sed, cuando se nos invade con
campañas publicitarias que nos animan al ahorro, responder con el
anacrónico ruido de los aspersores regando el césped de los jardines
en verano y en plena siesta para subir después los impuestos en
otoño no son más que respuestas disparatadas en el ejercicio de una
falta de responsabilidad alarmante.
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